Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 45 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene el agrado de recibir al señor 
Vicepresidente de la República del Paraguay, ingeniero Luis Castiglioni así como a la delegación que lo 
acompaña compuesta por el Encargado de Negocios de la Embajada del Paraguay, señor Ricardo 
Caballero Aquino; por el Asesor del Vicepresidente, señor Luis María Duarte; por el Agregado Militar de 
la Embajada de Paraguay, Coronel Sánchez, y por el Jefe de Mesa América del Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Paraguay, señor Luis Carlos García. 


Antes de comenzar, permítanme presentarles a los Legisladores presentes: el señor 
Representante Abdala, del Partido Colorado -a pesar de que desconozco si este Partido Colorado 
uruguayo representa lo mismo que el Partido Colorado paraguayo, puedo decir que es uno de los 
Partidos fundadores de la República Oriental del Uruguay-; la señora Representante Charlone, 
integrante del Frente Amplio, que es el Partido de Gobierno en este momento, y los señores Senadores 
Michelini y Antognazza, también integrantes del Frente Amplio. 


Normalmente, cuando concurren a esta Comisión delegaciones provenientes del exterior, se 
comienza manifestando la alegría de recibirlas y la cantidad de oportunidades en las que se estuvo en 
su país. En lo personal, debo decir que, a pesar de que me considero mercosuriano y latinoamericano, 
nunca estuve en Asunción del Paraguay. Es más, creo que es la única capital de América Latina que no 
conozco pero, de todas maneras, no es algo que afecte esta vieja relación del Uruguay con vuestro 
país. 


Cuando pienso en el Paraguay siempre recuerdo a José Gervasio Artigas -quien estuvo allí 
por más de 30 años- y ahora estamos juntos trabajando por la integración latinoamericana a partir del 
proceso del MERCOSUR. 


Reitero, entonces, que los recibimos con mucho gusto y cedemos el uso de la palabra al señor 
Vicepresidente de la República del Paraguay, ingeniero Luis Castiglioni, a efectos de iniciar un diálogo 
con los integrantes de la Comisión. 


SEÑOR CASTIGLIONI.- Muchas gracias señor Presidente de la Comisión, señores representantes y 
señores Senadores. 


En mi caso sí puedo decir que estoy muy contento de estar nuevamente en Montevideo, 
porque ésta es mi cuarta visita; en las tres oportunidades anteriores concurrí como parlamentario, ya 
que formaba parte de la Cámara de Representantes de mi Patria, aunque la última vez ya había sido 
electo Vicepresidente. 


En ocasión de la minicumbre que se celebró en Asunción cuando se reunieron los 
Presidentes de Uruguay, Paraguay, Bolivia y Venezuela, recibí la invitación, por parte del señor 
Presidente doctor Tabaré Vázquez y del señor Vicepresidente don Rodolfo Nin Novoa, para visitar 
nuevamente vuestro país, la que se concretó en esta oportunidad. 


El momento que estamos viviendo me parece muy importante e interesante por las 
características de las actitudes que se están teniendo, tanto dentro como fuera del MERCOSUR, por 
parte del Uruguay y del Paraguay. 


Si bien en el Paraguay tenemos mucha información cotidiana sobre el proceso de integración 
que viene llevando adelante el Gobierno uruguayo, debo decir que estoy muy interesado en escuchar 
la opinión y la visión de ustedes. Creo que hay que profundizar este proceso de integración, que no ha 
acabado ni mucho menos; incluso, en lo personal creo -y lo comparte mucha gente de mi Patria- que 
todavía no se han cumplido las metas propuestas. Al mismo tiempo, es necesario alcanzar el bienestar 
para nuestros pueblos, a través de un relacionamiento económico y comercial fuera de la región. 


Reitero que nosotros tenemos información sobre lo que está haciendo el Uruguay a través de 
los representantes del señor Presidente Vázquez, y se percibe que no sólo existe un respaldo 
institucional al Gobierno de la República Oriental del Uruguay, sino también de todos los partidos en 
este proceso de búsqueda de mejores oportunidades, sin intenciones ni deseos de quebrar el proceso 
de integración del MERCOSUR. En el Paraguay también tenemos ese deseo y, en ese sentido, quiero 
ser muy sincero -al igual que lo fui ante la prensa nacional e internacional de mi Patria- y decir que 
estamos bastante satisfechos con lo que ha producido hasta ahora el proceso de integración. De todos 
modos, creo que nos hemos estancado en ese proceso. Es más, creo que en los últimos tiempos se 
han priorizado temas más conflictivos que positivos. 


Creemos que, como economías de menor desarrollo relativo y fundamentalmente dentro de 
un marco más de justicia que de solidaridad, tenemos el derecho de buscar otras posibilidades 
alternativas para mejorar las condiciones de vida de nuestro pueblo a través de una relación 
económico-comercial fuera de la región. 


Entonces, señor Presidente, me gustaría mucho tener la visión de los señores Legisladores, 
más allá de que, reitero, cotidianamente tenemos abundante información periodística sobre lo que 
están haciendo los uruguayos. Me gustaría escuchar la opinión -aunque sea en forma breve- de los 
señores Diputados y Senadores sobre este tema porque, incluso, nos llevaría a profundizar un trabajo 
coordinado entre nuestros países, ya que tenemos muchas similitudes y casi las mismas dificultades 
en la región. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes que nada, quiero comunicar que se han integrado a la Comisión el 
señor Senador Camy, del Partido Nacional, y el señor Senador Larrañaga, que es el Presidente del 
Directorio del Partido Nacional. 


Como habrá notado el señor Vicepresidente del Paraguay, sobre todo por los medios de 
comunicación, este es un tema que está en la agenda y que permanentemente está siendo analizado; 
con mucho gusto le vamos a dar nuestras opiniones. 


Vamos a hacer lo siguiente: los integrantes del Partido Colorado, del Partido Nacional y del 
Frente Amplio -yo mismo voy a dar también mi opinión- le daremos nuestras posiciones. Al oír a los 
representantes de cada Partido, podrá llevarse un panorama de la situación. 


Por el Partido Colorado, le damos la palabra al señor Diputado Abdala. 
SEÑOR ABDALA.- Gracias, señor Presidente. 


Antes que nada, quiero decir que para mí es un placer poder compartir algunos minutos del 
tiempo dispensado por el señor Vicepresidente del Paraguay y su comitiva. 


En realidad, sí sentimos que estamos en un momento bien delicado en la vida del 
MERCOSUR. Mi Partido es de la teoría de seguir abundando en un proceso de integración, pero con 
características algo distintas de las que se están viviendo en los últimos tiempos. Somos francamente 
conscientes de que el diseño original del instrumento MERCOSUR ha ido mutando; es un dato de la 
realidad que el Arancel Externo Común está básicamente perforado y también lo es que los dos países 
grandes tienen un formato de entendimiento que no siempre beneficia al Paraguay y al Uruguay. 


En ese sentido -y como recordará el señor Vicepresidente- ha habido instancias de 
relanzamiento, de redimensionamiento, y el MERCOSUR muchas veces se ha quedado, más que 
nada, en una generación de expectativa pero con concreciones bastante limitadas. 


El Uruguay en los últimos tiempos viene tratando, como país -así lo entiendo; por lo menos es 
mi impresión- de mejorar su participación dentro del instrumento MERCOSUR, pero apuntando a una 
teoría de regionalismo abierto, en donde la búsqueda de nuevos mercados y nuevos espacios le 
permita mejorar el rendimiento de sus economías y la calidad de vida de su gente. 


Por otra parte, no escapa a nadie que en el Uruguay hay un debate que está en carpeta, el 
acuerdo comercial con los Estados Unidos, y en esta Comisión seguramente tenemos opiniones 
divergentes en ese sentido. Este es un tema que ocupa buena parte de nuestras inquietudes, 


preocupaciones y expectativas, y al que conviene tratar de desideologizar lo más que se pueda e 
intentar entenderlo en su cabal dimensión. 


En ese sentido, nuestro país ha tratado de navegar por boca de su Presidente en una línea 
donde, sin abdicar dentro del MERCOSUR, se pueda tratar de mejorar el instrumento sin perder de 
vista la oportunidad eventual de acuerdos comerciales de este tipo o de similar naturaleza. Esa es una 
instancia en la que se está. 


Mi Partido particularmente es muy proclive a todo tipo de acuerdos comerciales, ya sea con 
los Estados Unidos, con China o con India. Si miramos los rendimientos de lo que ha sido el 
MERCOSUR en los últimos años, veremos que hace ocho o diez años alcanzaba cerca del 50% de 
nuestra economía y hoy es de un 25%. Hemos ido achicando riesgos, lo que parece una medida 
bastante inteligente, porque ante cualquier colapso económico de la región el efecto teóricamente sería 
menor. 


Diría que es así como nos estamos parando en la cancha. De todas maneras, francamente, sí 
tenemos expectativas de que en algún momento haya un “aggiornamento” del MERCOSUR. 


Nuestro país ha venido insistiendo en ese punto, pero en los hechos los ámbitos de solución 
de controversias y de coordinación macroeconómica han sido básicamente muy limitados. Me refiero, 
por ejemplo, al ámbito jurisdiccional y al económico, puesto que los niveles de simetría en lo 
macroeconómico han sido muy limitados, y en lo jurisdiccional a las pruebas me remito. Hemos tenido 
un conflicto con la Argentina de naturaleza, por lo menos, dolorosa para el Uruguay, y no hemos podido 
encontrar en el ámbito regional algún instrumento de solución de controversias que pudiera contener 
todo esto. 


Confieso que en el día de ayer, en la Comisión de Asuntos Internacionales conversamos sobre 
nuestra fenomenal preocupación, porque el capítulo de la Argentina se nos viene nuevamente encima 
con algún tipo de insinuaciones, y quiero ser lo más elegante posible. Se advierte por parte de 
autoridades y entidades argentinas que, ante la inminencia de la temporada veraniega, se va a 
presentar una situación muy complicada, donde se ve que ya empezaron las movilizaciones y una 
eventual ruptura de la libre circulación de bienes, servicios y personas en el MERCOSUR. Uno percibe 
que esto se va a producir nuevamente, por más que se haya dado lo que todos sabemos. 


En consecuencia, y en dos palabras, ojalá que tengamos un MERCOSUR de naturaleza algo 
distinta y que pueda “refrescarse” -acabo de inventar una expresión- por ser lo más liviano posible. A 
veces no es fácil estar entusiasmado y la llegada de ustedes viene bien porque nos ayuda, por lo 
menos a los más pequeños. 


Muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- A continuación, va a hacer uso de la palabra el señor Senador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Como Presidente del Directorio del Partido Nacional y como Senador de la 
República tengo sumo gusto en recibir, en esta Comisión de Asuntos Internacionales del Senado, a un 
hermano de esta parte de América, representante de un país que supo nada menos que dar cabida al 
mejor de todos los uruguayos, al General José Artigas, quien acudió a su Patria y recibió de ella 
albergue y hospitalidad. 


Además, nosotros tuvimos una rara distinción: en 1997 fuimos recibidos a la entrada de 
Asunción, cuando fuimos a caballo, por más de mil escolares con una ramita de paraíso. Recibieron a 
aquellos “marcheros” que íbamos a homenajear al mejor de todos los orientales, luego de recorrer 
1.283 kilómetros en veintitrés días. 


Queremos destacar la lucha histórica y heroica de su pueblo -que siempre hemos 
reivindicado- y los lazos tan estrechos que han tenido alguna figuras emblemáticas de nuestro Partido, 
como Luis Alberto de Herrera y Eduardo Víctor Haedo. 


Ingresando a los temas más actuales, quiero decir que como fundadores de ese 
MERCOSUR que integramos y al que pertenecemos, y que no podemos abandonar porque es 


imposible mudarnos de barrio, debemos hacer todo el esfuerzo posible para mejorarlo como 
instrumento, por sus enormes deficiencias actuales. 


También debemos reconocer -así lo cree nuestro Partido- que la multilateralidad originaria del 
MERCOSUR -al que vuestro país y el nuestro, junto con la Argentina y el Brasil, le dimos como piedra 
fundamental- lamentablemente, ha sido sustituida por una bilateralidad de la Argentina y el Brasil, en 
perjuicio del Paraguay y del Uruguay. Esto no sólo no ha permitido superar las asimetrías sino que las 
ha acentuado perjudicando y perforando permanentemente el esquema de integración regional. 


Tenemos que reconocer que este MERCOSUR no está atravesando el mejor momento, ya 
que tiene enormes dificultades que deberíamos superar. Tenemos un MERCOSUR con problemas 
enormes, un MERCOSUR de los discursos que tiene que ser superado por un MERCOSUR de la 
integración regional que permita acrecentar los lazos de comercio y hermandad de nuestros pueblos 
que, lamentablemente, no hemos podido concretar. 


Hoy el Uruguay tiene un debate importante en el sentido de si tenemos o no la posibilidad de 
llevar adelante acuerdos bilaterales de libre comercio con los Estados Unidos y con otros países. El 
Partido Nacional es partidario de realizar acuerdos bilaterales con los Estados Unidos, China, Japón o 
quien sea, y esto no puede ser visto como un esquema en detrimento del MERCOSUR. Entendemos 
que esos acuerdos bilaterales no son incompatibles con una pertenencia al MERCOSUR. 


Queremos preservar el MERCOSUR y, de alguna forma, fortalecerlo, pero sobre la base de 
superar las hipocresías, porque a nuestro juicio esta es una realidad que rompe los ojos. Queremos 
más MERCOSUR para terminar con la dependencia externa y la pobreza interna de nuestros pueblos 

-considero que esta es una definición en la que todos debemos estar contestes- pero a 
partir de esta integración regional debemos tener puertas abiertas a otros mercados, que nos hagan 
crecer y que permitan alimentar nuestras democracias, no sólo con contenidos políticos sino con 
respuestas que aumenten la credibilidad de la gente en el sistema político y en los políticos, pues es la 
única manera de mantener la democracia en nuestros pueblos. 


Señor Presidente: era cuanto quería expresar, además de manifestar que es una alegría y un 
honor enorme tener al Vicepresidente de la República del Paraguay en el Senado de la República. 


Sólo me resta pedirle disculpas a usted y al Cuerpo por haber llegado unos minutos tarde. La 
demora se debió a que me encontraba en un simposio cerca de aquí y, al estilo latinoamericano de 
usar el tiempo de los demás, lamentablemente me retrasé. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera dar una visión de lo que estamos sintiendo sobre esta temática. 


Creo que las potencialidades de la integración latinoamericana son muy vastas. En primer 
lugar, está el tema energético. Bolivia y Venezuela tienen reservas energéticas para los próximos cien 
años, lo que no es un tema menor. Estamos hablando de la posibilidad de construir un gasoducto 
desde Venezuela -aunque es cierto que sería para dentro de diez años- con una distancia que sería 
inferior a la de gasoductos en Rusia, Estados Unidos y Canadá, y en estos momentos hay 
posibilidades de financiamientos. Asimismo, existe la probabilidad de un anillo energético desde 
Bolivia. Ojalá que estos elementos nos puedan ayudar en un futuro, sobre todo a países como el 
nuestro, muy dependiente del petróleo y que no tenemos fuentes de energía, salvo la hidráulica o las 
renovables, como la eólica, entre otras. Desde este punto de vista, ahí hay una potencialidad. 


Por otro lado, está el tema del corredor bioceánico, que comunicaría el océano Pacífico con 
el océano Atlántico -que es parte de la integración latinoamericana- y que aquí todos queremos que 
pase por el Uruguay. 


Además, para nosotros es extraordinariamente importante la posibilidad de que un país chico 
pueda avanzar en las exportaciones, no sólo de recursos naturales, sino también de rubros con 
contenido tecnológico, que es lo que nos muestra el mundo desarrollado y, sobre todo, el sudeste 
asiático. En primera instancia, puedo decir que tengo muchas más posibilidades de realizar 
exportaciones con contenido tecnológico bajo la forma de una complementación productiva con 
América del Sur, que con los países desarrollados. 


Para un país como el Uruguay, chico y muy dependiente del turismo regional, también es muy 
importante la integración latinoamericana. Por lo tanto, sea por la vía energética o de la 
complementariedad industrial, sea por el turismo o por la infraestructura, podemos decir que allí hay 
una potencialidad enorme. 


Además, estamos viviendo en un mundo de bloques: hay un bloque liderado por los Estados 
Unidos en América del Norte; otro de la Unión Europea, donde Francia y Alemania lideran; hay 
potencias emergentes y no emergentes en Asia, como Japón, China e India. Yo no me puedo mudar; 
estoy en América del Sur, nací al lado de dos grandes países como Argentina y Brasil, y siento que 
histórica, geográfica y culturalmente pertenezco a América del Sur. 


En este mundo de bloques, las relaciones comerciales, financieras y productivas son muy 
importantes. En este aspecto tenemos el tema de los subsidios agrícolas, que estamos trabajando con 
el G20, es decir, con toda América Latina, pero tenemos que unirnos -¡ojalá así sea!- con más países - 
con China, con India, con Sudáfrica- para mejorar ese tipo de relaciones y negociaciones y tener más 
fuerza. 


Entonces, allí también la integración latinoamericana es muy importante. Probablemente en el 
día de mañana tengamos que hacer negociaciones de carácter financiero en el campo internacional, y 
allí también podríamos ir juntos. 


El MERCOSUR tiene dificultades, es verdad, pero diría que tiene las dificultades propias de 
todo proceso de integración. Si se compara la América del Sur de las aperturas democráticas, a 
mediados de los ochenta, con la de hoy, veinte años después, los grados de avance son muy 
importantes, y cuando se observa la Unión Europea, se comprueba que cuarenta años después 
todavía sigue teniendo dificultades. Entonces, los procesos de integración no son sencillos. 


Además, a nosotros sí nos ocurrió algo que no es menor: entre 1994 y 1998 se vivió la época 
del “marketing” del MERCOSUR y hubo grandes avances en materia de intercambio comercial; pero la 
Argentina tenía la ley de convertibilidad, que le impedía colocar fuera de la región, el Brasil estaba 
aplicando el Plan Real, una política cambiaria antiinflacionaria que también le acarreaba dificultades en 
ese sentido, y el Uruguay estaba con atraso cambiario. En ese entonces, el Uruguay llegó a tener el 
53% de su comercio con Argentina, Brasil y Paraguay, pero ese fenómeno estaba muy ligado a esta 
situación cambiaria. El Brasil no pudo sostener el Plan que estaba aplicando; en enero de 1999 
devaluó, y de esa forma desnudó las políticas económicas del Uruguay y de la Argentina en materia 
cambiaria. A partir de ese momento los argentinos comenzaron a tener problemas y nosotros tuvimos 
dificultades para la colocación de cebada, arroz, carne, lácteos, etcétera; industrias argentinas 
empezaron a irse al Brasil como fruto de esta situación, y surgieron nuevas temáticas de diferenciación 
que no habían ocurrido antes. 


En la coyuntura, tenemos un problema -triste, lamentable, que nunca hubiéramos deseado 
tener- con la Argentina. Diría que el Presidente Vázquez, en la reunión de Córdoba, abrió su corazón al 
diálogo, a los acuerdos, a la negociación, y creo que cualesquiera sean los dictámenes de los 
Tribunales del MERCOSUR o de la Corte de La Haya, es indispensable el diálogo, el acuerdo, la 
negociación con la Argentina, porque estamos muy cercanos y tenemos una gran dependencia en 
muchos aspectos. Por ejemplo, la Argentina nos está dando la energía sin ningún problema, al igual 
que el Brasil; pero allí hay un punto que nos está dificultando las relaciones dentro del MERCOSUR, 
sin ninguna duda. 


Con el Brasil la situación es de otra naturaleza, porque históricamente siempre fue un país 
más cerrado. Tenemos algunas dificultades -por ejemplo, hay un problema estadual con el arroz- pero 
siento que son de coyuntura y que probablemente en el futuro podamos ir resolviéndolas. 


Sobre el regionalismo abierto y la necesidad de vender al resto del mundo, estamos todos de 
acuerdo. Para nosotros el MERCOSUR es una plataforma para poder colocar productos con más 
contenido tecnológico en el mundo desarrollado. Esto no se ha podido hacer, pero es propio de la 
situación. A veces tenemos dificultades hasta para coordinar las políticas macroeconómicas. Les pongo 
un ejemplo. Cuando empezó el MERCOSUR, el Brasil tenía el 5% de ventas al MERCOSUR. ¿Cómo 
podía yo exigirle que hiciera una política cambiaria similar a la de la Argentina y el Uruguay cuando el 
95% de su comercio lo tenía fuera? Entonces, algunas dificultades son lógicas y naturales. Por eso, 
tengo la sensación de que el objetivo fundamental sigue siendo: más y mejor MERCOSUR, salvarlo y 
atenderlo. 


Ahora bien, vender a todo el mundo, ¡fantástico!, ¡ni hablar! Es absolutamente indispensable 
vender a los Estados Unidos, a China, a Europa. Por su parte, el mercado norteamericano es el más 
apetecible del mundo por su tamaño, por su nivel de ingresos -que es el más alto- y por su dinamismo 
en el mundo occidental, ya que crece más que Europa, pero mucho menos que el Sudeste asiático. 


Lo cierto es que todos le queremos vender a los Estados Unidos: Europa, Japón, China e 
India le quieren vender, y nosotros también. Entonces, desde este punto de vista no tenemos 
diferencias de ninguna naturaleza, porque todos queremos avanzar en el proceso de vender a los 
Estados Unidos. El punto está en las características de los acuerdos. Observen qué interesante. 
Estamos pensando en colocar la carne, los lácteos y los productos textiles, que son nuestros recursos 
naturales. Tenemos software, pero existe la dificultad de que después del 11 de setiembre de 2001, es 
más difícil ingresar esos servicios personales a los Estados Unidos. De modo que un acuerdo que nos 
permita colocar más carne, más productos textiles y más lácteos sería estupendo, pero hay que 
analizarlo desde dos puntos de vista. 


Hasta aquí, hay una unidad nacional respecto a lo que estoy diciendo. Todos estamos de 
acuerdo en que hay que vender a los Estados Unidos y en que hay que negociar y hacer acuerdos 
comerciales con ellos. Ahora bien, luego hay posiciones distintas que se irán resolviendo en la medida 
en que se avance en las negociaciones. Una de ellas considera que el TLC es positivo, posible y que 
se estudiarán los elementos correspondientes, mientras que en estos momentos, otros sentimos que el 
tema abarca mucho más que los intercambios comerciales. En la OMC, el mundo subdesarrollado no 
acepta normas de competencia ni compras gubernamentales, cuando en los Tratados de Libre 
Comercio, Estados Unidos sí los exige y constituyen instrumentos importantes que no son propios de 
las relaciones comerciales. 


Asimismo, tenemos el problema de la propiedad intelectual y nos ocupa el tema de acordar y 
negociar con los Estados Unidos y venderle el máximo posible. Sin embargo, no podemos ni queremos 
comprometer el espíritu, el corazón ni los fundamentos del MERCOSUR. En este aspecto, tenemos un 
problema con el Arancel Externo Común en cualquier tratado de carácter comercial. Cuando se está en 
una unión aduanera, uno de los puntos clave se llama Arancel Externo Común y política comercial 
común con terceros países. Pero, en fin, esto va a ser propio del análisis de los distintos partidos y del 
Gobierno, que irán viendo de qué manera se puede encontrar la mejor salida en función de los 
intereses del país y hasta dónde se puede compatibilizar un acuerdo comercial con los Estados Unidos 
con las reglas, el espíritu y los fundamentos del MERCOSUR. 


Tiene la palabra el señor Vicepresidente de la República del Paraguay, ingeniero Luis 
Castiglioni. 


SEÑOR CASTIGLIONI.- Muchas gracias, señor Presidente. 


Creo que sencillamente se podría decir -tal como fue expresado- que hay un amplio acuerdo 
-con matices, por supuesto- sobre la concreción de convenios y tratados con determinados países. 
También nosotros pensamos así en el Paraguay. De hecho, hace casi dos años hice unas 
declaraciones a la prensa nacional e internacional en este mismo sentido, es decir, en el de ver la 
posibilidad de mejorar el proceso de integración en un marco de absoluta objetividad, tal como se 
estaba hablando aquí. Incluso en aquel entonces hasta se efectuaron consultas, y en lo personal 
manifesté que el MERCOSUR solamente se había remitido a realizar reuniones periódicas de los 
Jefes de Estado de cada parte, tomando fotografías, y finalmente volviendo a la realidad cotidiana de la 
lucha de nuestros productores por ingresar a los mercados que, supuestamente, a esta altura tendrían 
que estar abiertos para todas las partes. 


Más aún; para ilustrar mis manifestaciones, di un ejemplo concreto relativo a la industria de mi 
Patria, que todavía está poco desarrollada y necesita mercados donde colocar sus productos. En aquel 
momento, solicitamos que se manejara la posibilidad de que el Uruguay y el Paraguay, como países 
con menor desarrollo económico relativo dentro del bloque, teniendo en cuenta las grandes asimetrías 
existentes, recibieran el reconocimiento a sus derechos, dentro de un trato que no respondiera a la 
solidaridad -porque ello implica una suerte de cuestión del corazón, de carácter más emotivo- sino a 
una consideración de justicia. En realidad, si no queremos que existan problemas en la región, 
tenemos que luchar para que toda la gente progrese de manera similar, de modo que no haya 
crispaciones que pongan en peligro el proceso de integración. 


Quiero recordar que en Europa ocurrió lo mismo y a los hermanos más necesitados se les 
aplicó un régimen que logró prácticamente igualarlos a todos, de manera que caminaran por un mismo 
carril. A mi juicio, resulta inaceptable que pongamos en pie de igualdad a economías como la brasileña 
y la paraguaya o la uruguaya, teniendo en cuenta que el 90% del mercado que el Brasil necesita está 
dentro de sus propias fronteras y, por lo tanto, su política respecto a los aranceles externos es 
totalmente diferente a la nuestra. Por esa razón, en aquella oportunidad que mencioné, dije que 
nosotros teníamos el derecho de buscar una suerte de permisos especiales -por ponerle un título- o, 
para utilizar un término anglosajón, recurrir al famoso “waver”, para que pudiéramos ir en busca de 
esos acuerdos a los que el señor Presidente de la Comisión se refirió. 


Aclaro que no estoy hablando de un acuerdo solamente con el mercado más apetecido, y en 
ese sentido quisiera hacer una comparación. El Uruguay le vende carne a los Estados Unidos por una 
cifra de alrededor de U$S 500:000.000, según las informaciones de que disponemos. Por 
su parte, hace dos años, el Paraguay vendía por apenas U$S 150:000.000 y ahora va a superar los 
U$S 500:000.000, gracias a Dios y a un gran trabajo del sector público y también del privado. La 
diferencia entre ambos países radica en que el Uruguay le vende a un mercado que le paga más de 
U$S 3 por kilo, y Paraguay le vende a mercados que le pagan un poquito más de U$S 1,50 por kilo. En 
eso consiste la gran diferencia de tener mercados del tipo de los que tiene el Uruguay. 


Al respecto, me pregunto por qué nosotros no podríamos acceder también a ese tipo de 
mercados en condiciones especiales o preferenciales, sin dejar de lado la posibilidad de mirar hacia 
otros lados -como por ejemplo al Sudeste Asiático, al tan mentado mercado chino, etcétera- tal como el 
Uruguay está proponiendo. Con respecto a China, cabe destacar que ese país también busca 
mercados en los que vender sus productos y compite con nuestra producción. 


En cuanto a la búsqueda de alternativas, creo que también el Uruguay y el Paraguay tendrían 
que estar mucho más cerca, de tal manera que podamos desarrollar estrategias complementarias. 


Digo esto porque nosotros vamos a buscar lo mismo que el Uruguay. En el Paraguay 
tenemos abundante información sobre estos temas y vemos un gran avance por parte del Uruguay. 


Aquí se ha avanzado mucho más rápidamente en el proceso de búsqueda de alternativas 
para el pueblo uruguayo, a través de negociaciones internacionales, económicas y comerciales. Como 
lo expresé antes, una de mis principales inquietudes era venir a ver si había un respaldo total de todos 
los sectores políticos respecto a esta intención del Gobierno de la República Oriental del Uruguay y, al 
mismo tiempo, el grado de avance. Acaban de informarme que ayer se aprobó por parte del Senado 
americano un convenio de protección recíproca de inversiones. Cierto que esto significa un gran 
avance porque son señales políticas muy fuertes y muy difíciles de conseguir, como todos lo sabemos. 


Entonces, nos damos cuenta de que el Uruguay en poco tiempo acumuló un capital de 
experiencia que los paraguayos podríamos utilizar dentro del marco de la hermandad, trabajando en 
forma complementaria. Me pongo muy contento por el Uruguay, porque por encima de las diferencias 
partidarias, hay una visión casi común en el sentido de perfeccionar nuestro proceso de integración y 
de no romper con el MERCOSUR, reconociendo las grandes falencias que tiene así como su 
estancamiento y explorando nuevas alternativas. Incluso, en muchos de mis discursos he dicho lo que 
el señor Legislador Abdala ha mencionado. En este momento nosotros tenemos la misma situación que 
tenía el Uruguay hace pocos años atrás; tenemos una dependencia de casi el 70% del mercado de la 
región, por lo que cualquier pequeño disturbio nos afecta de una manera increíble. Siempre pongo el 
ejemplo del Uruguay, que ha logrado diversificarse de una forma sorprendente en muy poco tiempo; 
antes tenía una dependencia de algo más del 50% y ahora tiene una dependencia del 25% 
respectivamente con cada mercado. Nos gustaría poder alcanzar estas cifras. 


Repito que el Uruguay es un buen ejemplo de una interesante experiencia. Incluso, con el 
señor Vicepresidente Nin Novoa hemos dialogado sobre la posibilidad de que nuestros Ministros de 
Industria y Comercio y el de Hacienda paraguayo y el Ministro de Economía y Finanzas uruguayo, 
puedan encontrarse para intercambiar experiencias, sus visiones y al mismo tiempo, establecer 
estrategias de negociación complementarias, porque tenemos prácticamente los mismos productos 
para ofrecer y apuntamos a los mismos objetivos. Por lo tanto, es lógico y natural que dos países como 
Uruguay y Paraguay vayan juntos; no sería lógico que vayamos distanciados cuando tenemos una 
misma intención y tantas realidades cotidianas que nos unen. 


Me quedo muy satisfecho en ese sentido y espero que también en mi Patria -creo que así va 
a ser- pueda lograrse una visión conjunta de los partidos que tienen representación parlamentaria, 
porque es real que se necesita un apoyo muy cohesionado y, fundamentalmente -como muy bien 
señalaron aquí, no sé si el señor Representante Abdala o el señor Senador Larrañaga- desinfectar un 
poco desde el punto de vista ideológico, todos estos procesos, porque estamos hablando de una 
cuestión que afecta cotidianamente a nuestra gente. 


Creo que todos lo sabemos, de hecho somos políticos y hemos caminado con la gente que, 
por cierto, necesita soluciones a sus realidades cotidianas. Entonces, en ese sentido, me voy con una 
muy buena impresión de la Cámara de Representantes y de la Cámara de Senadores y espero 
contribuir, señor Presidente, a que podamos tener esa complementariedad en nuestras negociaciones 
a través de los representantes, ya sea del Poder Ejecutivo como del Poder Legislativo, que estoy 
convencido -por lo menos, en lo que concierne a mi Partido- van a estar muy interesados en trabajar en 
forma conjunta con ustedes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Voy a hacer un comentario muy breve. 


En primer lugar, el hecho de que el Uruguay y el Paraguay encuentren una relación más 
profunda y puedan llevar propuestas comunes al MERCOSUR, me parece un avance significativo y 
muy positivo. Entonces, ojalá podamos profundizar nuestro relacionamiento en todos los planos, para 
ver cómo dos países chicos encuentran su mejor inserción dentro de la región latinoamericana. 


En segundo término, es verdad lo que se dice de la Unión Europea en cuanto a que los 
países más desarrollados pudieran ayudar a Portugal, España, Grecia y, por eso, toda Europa del este 
busca ingresar -aunque no con las mismas características- a la Unión Europea; pero ellos tenían a 
Alemania, a Francia y nosotros no tenemos en la región un país de esa naturaleza. Recuerdo 
conversaciones con el ex-Presidente del Brasil, Fernando Henrique Cardoso que me decía: “Estoy 
convencido de que el Brasil tendría que cumplir el papel que Alemania cumplió en la Unión Europea, 
pero yo acá también tengo el nordeste y esa es una realidad”. 


En tercer lugar, intentemos ver en un horizonte amplio cómo los países chicos pueden 
integrarse al resto de los países, pero no sobre la base de las viejas relaciones centro-periferia, donde 
los grandes producen y venden productos manufacturados y servicios y nosotros sólo los recursos 
naturales. Los mercados no resuelven las asimetrías y éstos, sin duda, dependen de acuerdos 
indispensables entre el conjunto de países; son los acuerdos los que tienen que ayudar a resolver 
estas asimetrías. 


El señor Vicepresidente del Paraguay ya lo saludó, pero quiero precisar que se integró a la 
reunión el señor Senador Julio María Sanguinetti, ex Presidente de la República Oriental del Uruguay, 
quien además me pidió para exponer algunas palabras. Si bien habíamos acordado que hablara uno 
por Partido, tengo toda la flexibilidad y la alegría de darle la palabra al señor Senador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- No es para contribuir al debate en sí, que no dudo que fue muy fecundo, sino 
para saludar muy especialmente al señor Vicepresidente del Paraguay, celebrar que esté con nosotros 
y, en ese sentido, quiero señalar que creo que deberíamos visitarnos más, ya que los paraguayos y los 
uruguayos nos visitamos menos de lo que deberíamos. 


Por otro lado, quiero excusarme porque estaba en otra Comisión. Como no se me ha 
ocurrido mejor idea que discutir el día de la fecha de la independencia del país y hoy concurría a dicha 
Comisión un historiador muy importante para hacer uso de la palabra a ese respecto, era obligatoria mi 
presencia en otra Sala. No obstante ello, quería saludarlo muy especialmente y también asistir a esta 
reunión que no dudo que haya sido muy fecunda, tal como lo trasuntan las palabras del Presidente de 
la Comisión. Usted ha venido en el momento y al lugar preciso, porque estamos todos de acuerdo en 
ciertas ideas, pero tenemos todo tipo de matices y el señor Presidente es un ejemplo cumplido de ello, 
dado que mantiene sus propias convicciones sobre estos temas. 


SEÑOR CASTIGLIONI.- Muchas gracias, señor Senador. Ya tuvimos oportunidad de estar en mi Patria 
escuchando al señor ex-Presidente de la República Oriental del Uruguay, Senador Sanguinetti. Por 
tanto, me alegra muchísimo su presencia y me honro con sus palabras. 


Evidentemente, nosotros elegimos el momento; esta visita no fue por casualidad, ya que 
hemos trabajado al respecto con vuestro Embajador, don Carlos Orlando, y con mis colaboradores. 
Reitero que elegimos el momento porque creemos que es muy especial y cuando debemos estar en 
comunicación. Tal como le dije al Presidente de mi país, si puedo ser un eslabón para que podamos 
tener actitudes muy coherentes entre los dos países -sería ilógico que las tengamos en forma disímil- 
quiero actuar de esa manera y lo voy a hacer, tanto en el ámbito del Poder Legislativo, donde 
constitucionalmente me exigen ser el nexo entre los parlamentarios y el Poder Ejecutivo, como en el 
ámbito de este último donde, con el acuerdo del señor Presidente, estoy convencido de que- los 
Ministros que mencioné van a estar en contacto con sus similares del Uruguay y con los señores 
Senadores. 


Señor Presidente: quiero aprovechar esta oportunidad para invitarlo ya que, incluso, el señor 
Senador Larrañaga llegó a Asunción a caballo, en una famosa expedición, realmente muy comentada, 
aunque en este momento es un poco más fácil llegar. Por lo tanto, si el señor Presidente todavía no la 
conoció, lo invito a mi Patria. Voy a hablar con sus homólogos en mi país para que lo inviten, a fin de 
que pueda conocer Asunción, como así también visitarme en mi despacho; con gusto lo voy a recibir, 
así como a todos quienes están hoy aquí y a los demás parlamentarios. 


Expreso con sinceridad que para nosotros será un honor recibirlos y repito que usted tiene 
que conocer Asunción, ya que no puede ser que conozca todas las capitales de América del Sur, 
menos la nuestra. 


Nosotros tenemos en la agenda -y cada vez más, como dijo el señor Presidente- todos esos 
temas como, por ejemplo, el energético, el del gas, etcétera. Incluso, no descartamos la viabilidad de 
un gasoducto mucho más corto, más barato y más viable con respecto al gran gasoducto, que podría 
iniciarse en Bolivia o en el Paraguay, donde en este momento hay pruebas suficientes de la existencia 
de yacimientos. Por tanto, aquí podríamos tener reservas mucho más cerca para alimentar a nuestros 
países y, reitero, sería más viable -no estoy diciendo que no lo sea el gran emprendimiento- más barato 
y, al mismo tiempo, hay gente interesada en hacerlo y estamos muy cerca unos de otros. De todas 
maneras, reitero que todos esos puntos están en nuestra agenda. Está el tema de la hidrovía y el de la 
utilización de los puertos. 


El Paraguay utiliza muchísimo estos instrumentos, ya que prácticamente es una plataforma 
que usamos para nuestras exportaciones e importaciones, lo que realmente agradecemos. Insisto en 
que hay mucho por hacer e, incluso, hay otros temas que tendríamos que conversar dentro del proceso 
de integración. Tal vez, cuando nos visiten, podamos tener la oportunidad de conversar sobre ellos, por 
ejemplo, el de la integración económico-comercial con todos los ribetes políticos que estamos teniendo 
en la región. Estos son temas sobre los que queremos reflexionar para ver de qué forma podemos 
contribuir a ello. Repito que tenemos una agenda común. 


Nuevamente, quiero decirles que cuando ustedes lo decidan, vamos a recibirlos en nuestro 
país. El señor Senador Larrañaga y el señor Representante Abdala ya estuvieron. El ex-Presidente 
Sanguinetti también nos visitó, incluso la última vez como conferencista, pero los esperamos a todos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias por sus expresiones y por su invitación. Deseamos que pase 
estos días en nuestro país de la mejor manera posible y estamos a las órdenes para cualquier ayuda. 


Me encantó la reunión, porque usted hizo que fuera lo menos protocolar posible y eso es 
sano para las relaciones entre los políticos. 


Muchas gracias. 
Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 42 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


